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E L A R T E C U L I N A K I O 

A V I S O 
Por razones de índole económica se 

ha visto precisada la Directiva de esta 
Sociedad á abandonar el local social de 
la misma, calle Flamencos núm. 6, bajo; 
en el Ínterin las circunstancias no nos 
permita adquirir nuevo local, toda la co-
rrespondencia y demás se dirigirán á 
nombre del señor Secretario de «El Arte 
Culinario», calle Duque de la Victoria, 
núm. 4, principal; y cuando las necesi-
dades del caso requieran la celebración 
de cualquier Junta general extraordina-
ria, etc , de antemano por nuestro perió-
dico, ó bien particularmente á cada aso-
ciado>, les serán comunicados el local y 
sitio donde habremos de reunimos. 

Lo que para satisfacción de los inte-
resados previamente comunicamos. 

LA DIRECTIVA. 

: i h no se 
Nuestra Sociedad «El Arte Culinario», fundada por 

un respetable núcleo de Cocineros y Reposteros el 
mes de Septiembre del pasado año, ni se ha disuélto 
ni se disolverá 

Como determinados individuos, sin poder garantir 
la buena ó mala fé que en ello l levan, comienzan á 
propagar esos rumores de nuestra disolución, es por 
lo que me creo en el deber de prevenir á todos, que 
dichos rumores no tienen el menor asomo de verdad 

E s muy cierto, que desde que el Sr . Brizuela co-
menzo la formación de la nueva Sociedad «La Coci-
na Marítima», por motivos que no he de discutir por 
ahora, se han venido dando de baja en nuestra So-
ciedad un regular número de socios, al par que in-
gresaban en la otra, donde según tengo entendido, 
se les hace prohibición absoluta de pertenecer á cual-
quier otra Sociedad que no sea aquel la , sin perjuicio 
que su Presidente se pueda abrogar los derechos de 
pertenecer a cuantas le venga en ganas, sean dentro 
o fuera de la loca idad. 

Como á Dios gracias, no tengo porqué sincerarme 
para con nadie, ni usar ardides de ninguna índole 
para recabar ó no socios, puesto que entre nosotros-
están y estarán los que dispongan de su libre inde-
pendencia, aseguro á Vds bajo mi palabra de honor 
que la mayoría de los desertores de nuestras filas' 
despues de venir expontáneamente á reivindicarse y 
justificar sus extrañas conductas, se han ofrecido 
casi todos, a permanecer entre nosotros, si bien en 
lormadis imulable , que les pueda poner al cubierto 
de las iras del Sr . Brizuela. 

No he querido aceptar tapujos de ninguna especie 
pues como nuestra Sociedad honrada por el perso-
nal que la forma, y por su delicada norma en c o n -
ducirse, no puede ser vituperable á los o jos absolu 
tamente de nadie, el bastardearla con procedimientos 
ámanosos, sería rebajarla en su dignidad. 

A la caballerosa personalidad del Sr . Marqués de 
Comil las , acudiremos respetuosamente para saber si 
los que expontáneos y sin miras interesadas algunas 
tuvieron á alta honra en nombrar le su Socio-Pro-

tector, han de recibir por toda contestación la i n j u s -
tificable conque hoy se nos trata. No puede ser en 
modo alguno, y por eso al prooio Sr . Marqués a c u -
diremos por si tergiversándose sus pensamientos, ó 
manifestándoseles los nuestros en sentidos equívo-
cos, hemos podido merecer la desconsideración de su 
tan alta personalidad. 

Con el fin de prepararnos á las contingencias, y de 
evitar todo motivo que pudiese originar el dia de 
manana nuestra disolución, hemos reducido nuestro 
escaso, plantel de gastos, de forma que nos hemos 
desprovisto de nuestro local social ,quedando su mo-
biliario preventivamente, en poder de nuestro Secre -
tario, y del Sr. Tesorero, por considerar que serán 
para Vdes. personas de suficientes garantías para en-
cargarse de su custodia, pero dispuestos siempre am-
bos señores á responder de lo que bajo inventario se 
han hecho cargo, para restituirlo en su día, c o m o 
haya lugar. 

Como del número de socios que se pasaron á la 
«Cocina Marítima», adeudan á nuestra Sociedad, un 
regular numero de pesetas, t rataremos en la forma 
mas cordial y bien posible el reintegrarnos de esos 
londos que tan solo á nuestra Sociedad pertenecen 
y creemos no sin fundamentos algunos, llegar á ob-
tener compensación á nuestros esfuerzos 

Nuestra revista mensual proseguirá c o m o de cos -
tumbre su publicación, dentro siempre de los pro-
pósitos con que se implantó, y el día necesario que 
necesitemos verificar cualquier reunión ó asamblea 
contamos ya de antemano con desinteresados ofre-
cimientos de sociedades amigas y compañeras , que 
nos Dr indan incondicional d e n t e con sus locales ~ 

Lógicamente y c o m o es de suponer, no por todos 
estos belenes hemos de permanecer inactivos a u n -
que así lo parezca, tener la seguridad que todo en 
el mundo es cuestión de formas, y nosotros creemos 
por las más oportunas y convenientes de momento 
obrar en la forma y línea de conducta que nos he-
mos impuesto, que bien puede resultar con 1 a resu-
rrección de nuestra Sociedad de un" modo potente y 
grande, siquiera aprovechando la práctica que el 
t iempo nos tiene dada. 

T a m b i é n he de decir á Vdes. sobre esa coacción 
de que me habíais que sobre Vdes. se ejerce para que 
pertenezcáis á una sola y determinada Sociedad sin 
poder figurar en ninguna otra, ba jo la amenaza de 
expulsión de la Compañía, que según tengo entendi-
do por personas de digno respecto y seriedad de que 
no es ese el espíritu alimentado ni sustentado por el 
L x c m o . S r . Marqués de Nomil las , y con el fin de no 
andarnos por las ramas con equívocos ni juicios an-
ticipados trataremos en lo posible por aclarar las co-
sas en su verdadera forma y ser. 

Nosotros por Índole de naturaleza no somos los 
que nos avenimos á ser repudiados socialmente ba jo 
ninguna forma ni por nadie, cuando nuestra con-
ducta y proceder ha sido rigurosamente sujeto á la 
mas perfecta educación y buenas formas sociales; no 
somos una bandada de borregos que por una falsa 
voz o por una malévola andada se nos ponga en 
precipitada fuga, tenemos conciencia de nuestros a c -
tos y por tanto reclamamos cual debemos la justa 
correspondencia. 

Poco hemos de valer, ó esta insignificante sociedad 
para los ojos de muchos ha de ser citada en su día 
c o m o prototipo de entereza y de e jemplar conducta, 
pues para ello, cuando la iniciamos contábamos con 
base suficiente para poderlo hacer así. 

A nosotros no nos apura estas contingencias que 
en todo el orden de las cosas suelen presentarse, sa-
bemos muy bien el carácter que nos predomina, el 
ambiente que nos rodea, y de que no es obra de un 
día, ia const tución de sociedades en las formas mo-
do y esencia con que deben de ser regidas. 

La Compañía Trasa t lánt i ca , ¡á qué negarlo!, al 
crear el establecimiento de esas sociedades patrona-
les ha carecido de forma y modo al implantar las , 
prefiriendo escoger una senda que por lo tor tuosa y 

árida ha de extraviarle seguramente en su camino . 
No es la ley de la imposición ni la de la amena; : . 

la que conduce al bien propuesto, es la ley del amo¡ 
es la l ibertad de l a conciencia, y si no no á mí qu¡-
soy un simple emborronador de cuart i l las para vos-
otros solamente, sino acudir á los grandes teólogos, 
y consultarles en la seguridad de que han de abona 
estas doctrinas que os predico. 

Comprendo que en el ánimo de la Compañía 
Trasa t lánt i ca , b a j o la característica que le reviste 
reinase los deseos de a p a r t a r á sus empieados de so 
ciedades políticas y exal tadas, por más que cada 
cual es libre de pensar y sentir c o m o le venga en ga 
ñas; pero de esto, á completamente aislarlos de tod 
trato soeial sin meterse en que sean buenos ó malos 
es un proceder tan absolutista, que por lo imperati-
vo ha de caer en el m a y o r grado de la censura. 

El dignísimo personal de la Compañía Trasa t lán 
tica, es de una conducta y honradez tan irreproch. • 
ble, que no es porque yo lo diga así tan solamente 
sino porque la mayoría de sus obreros y empleado 
justifican del modo más satisfactorio con sus c o n , 
tantes 10, 20, 3o y 40 años de servicios en la mism 
de que son dignos, dignísimos, para el bien que , I 

* magnanimidad del E x c m o . Sr. Marqués emplea ce 
ellos. 

Esos honrados obreros se ven ridiculizados p<. 
esos ganchos de las sociedades modernas que Ies in; 
ponéis, pues ninguno de ellos han necesitado en s , , 
vida más que su honradez y su t raba jo constante DÍ. 
ra mantener á sus familias y crearse el próspero 1-
humilde sitio que ocupan en la actualidad. 

A un empleado dé 3o y 40 años, no>se le exi je a;, 
da que fuera de su t r a b a j o pueda resultar, ni se ¡ -
piden explicaciones de adonde vá ni de adonde due; 
me; su conducta está tan por 'encima de esas con vi 
niencias sociales ó mercantiles que se hacen dignt.. 
por todos conceptos de ser respetados 

Abrigo casi la completa evidencia, que si por ¡ t 
vista del señor Rodríguez Guerra merecen el hono 
de pasar estos toscos renglones, ha de asentir en . 
fondo con lo expuesto, sino digo también, que c -
poner coto á las libertades que se apropian ' esos ii 
dividuos comisionados de explorar la libre voiunti. 
de todo su personal obrero. 

Yo que me encuentro en el ineludibie deber de n < 
ser un apóstata de mis creencias ni de mi hono 
duéleme el tener que t ratar con el más leve consid 
rando a una tan respetable Compañía á quien quie. 
cual si de ella percibiese el sustentó de mi famili 
pero no es á ella, á quien censuro, no, es tan solo 
los que se abrogan derechos que creo que no i 
competen ó al menos que implantan procedimient . 
que no son los que encarnan en el verdadero ser » -
la Compañía Trasat lánt ica . 

_ Por amor á la misma, hago tan francas c o m o e 
piicitas mis impresiones, que dichas sin ningún í. 
ruin al ser escuchadas á ella misma en sus dese . 
habrían de resuliarles beneficiosas. 

¿A que no existe persona alguna que pueda asee 
rar bajo su palabra honrada que «El Arte Cúlinari 
haya tratado en cualquier tiempo ni ocasión de ere 
el antagonismo ni m u c h o menos el desamor en 
los dignos obreros y la también digna Compañía 
que me vengo haciendo referencia? 

Muy al contrario de eílo, hemos siempre pr..cu . 
do la mayor y más cordial inteligencia posible 1 
la misma, reservándonos tan solo el derecho al n, 
nana á defendernos dado el caso que pud;e e 1 
alguien vejarnos nuestros derechos, nuestras o01, 
siones, todo en fin que por ley v por buena justi 
nos correspondía, y que sin correspondemos se 
hubiese concedido. 

Estr ibar toda la precaución con el obrero no 
jus to , puesto que el obrero tiene desgraciadame 
que ser servil de tantos y tantos con diferentes < 
dos de autoridad, que no por fortuna ha de ene 
trar siempre entre todos esos mismos igual - r a d o 
equidad, just ic ia y a m o r que era de d e s e a r , c o ' , 



tí ftrtc Culinario 
stos falsos elementos que son propiamente los hilos 
onductores encargados de poner en contacto los 

unos con los otros son los que predominan, y ante 
su aserto no hay réplica que valga; de aquí, que las 
diferencias que subsistan entre los unos y los otros, 
las paguen generalmente los más humildes, humildes 
si, pero no los más responsables! 

Así pues, para terminar, queridos compañeros, los 
que permaneceis fieles y los que os atacó el miedo, 
contad siempre con «El Arte Culinario» para los que 
á él queráis venir ó volver, sois libre de marchar por 
donde queráis, sin que por vuestros retraimientos 
hayamos de borrar el amor que nos debemos; así 
pues, si al menos con nosotros no quereis cooperar á 
nuestra obra común á todos, al menos guardarnos 
el afecto con que siempre esta Sociedad ha distinguido 
á todos sus miembros. 

CRÓNICA 

Excmo. Sr. D._Gayetaiio del Toro 
Me encontraba invitado para una reunión 

á las nueve de la noche, en casa del ilustre 
sabio, del gran patricio D. Cayetano del To-
ro. ¡Por fin, he visto satisfechos mis deseos 
de toda mi vida: contemplar de cerca, disfru-
tar de la proximidad hacia ese gran hombre, 
que siempre de lejos he venerado! 

La puntualidad inglesa fué para mí un 
sarcástico axioma: sonaba la primera campa-
nada de las nueve, cuando trémulo de emo-
ción, pisaba los umbrales de la casa del ilus-
tre gaditano. 

Un monísimo salón-museo nos servía de 
recibo, y digo salón-museo, porque entre sus 
distintas fases del salón-consultivo veíase la 
armadura del antiquísimo guerrero; más allá 
diversas aves embalsamadas; acullá el tétri-
co salón operatorio, y jugando con tan diver-
sos caracteres, pero todos en uno, emulando 
la ciencia, los magnos jarrones-tibores, rega-
lo de sus admiradores, y tan infinitos deta-
lles de curiosos ofrecimientos, que me sir-
vieron magnáninamente de ilustrada ante-
sala. 

Ha sido la reunión más cosmopolita de in-
dumentaria á que he asistido en lo que llevo 
de vida; desde el aristócrata sombrero de co-
pa alta, con el clásico bombín, como anda-
luzmente clasificamos al sombrero hongo, 
así como la honrada gorra del obrero, tenían 
todos su digna como abundante representa-
ción . Era la concentración más pura y ver-
dadera del general cariño que pueda demos-
trarse á ser \iviente. 

Se regocija un alma, cuando estudiando 
las amarguras de la vida, se contemplan es-
tos excepcionales casos de amor entre los 
hombres. ¡Si el incienso que en frágiles co-
lumnas se esparce y compenetra en nuestros 
sentidos parece santificar los templos, aque-
lla fraternal reunión de todas las clases so-
ciales, con sus diversidades de hábito, glori-
ficaba todo la casa del venerable anciano á 
,quien acudimos! 

No es romanticismo, ni tampoco fachenda 
de pretensiones de escritor, cuyas dotes la 
Providencia no tuvo á bien el concederme; 
ts el lenguaje del corazón el que os habla; 
pues todos sabéis cómo los gaditanos habla-
mos y procedemos para con nuestro D. Ca-
/etano. Don Cayetano es un alma vivificante 
le Cádiz, es un sobreser tan adherido á su 
o c i o s a tierra, como Hércules lo es de nues-
tro glorioso escudo. 

Llegará un día que el fatalismo de los de-
signios nos podrá arrebatar su alma, porque 
ya sabéis todos que el alma de los grandes 

no muere jamás y persisten viriles sin mella 
de los Siglos. 

Todo esto lo hablaba yo á solas con mi 
mente, al par que con marcada incertidum-
bre miraba hacia los cortinajes por donde 
debía desaparecer la venerada figura del se-
ñor del Toro. 

Esta no se hizo esperar, y con la majestad 
que no se estudia, sino que en sí nace, apa-
reció ante nosotros sonriente aquella egregia 
figura digna de la mejor escultura de un Ben-
lliure, de la más hábil pincelada de un Ville-
gas, del más ardoroso poema de un Rueda, 
que con paso firme y seguro, al par que es-
trechaba aquel maremagnum de manos que 
luchaban por anticiparse á estrechar la su-
ya, se encaminaba hacia su sillón presiden-
cial. 

Abrióse la reunión; el Redentor se hallaba 
entre nosotros; entre nosotros, que no perdi-
mos una sílaba de sus palabras, y que más 
que escuchar, retratábamos la imagen y fo-
nografiábamos la voz que con cesárea auto-
ridad nos dirigía. 

Corto me fué el paraninfo de mi gloria; 
unas horas de descanso le hubiese de por mí 
arrebatadas á ese poderoso espíritu que nun-
ca conoció el cansancio. Estreché cual todos 
nuevamente su mano, esa mano de tan habi-
lísimo operador que tantas glorías le tiene 
dadas, y nos retiramos, pero no sin que yo 
prosiguiese la interrumpida conversación con 
mi mente, de que así como aquellos viejos 
guerrilleros blasonan á cada instante en la 
postrimería de sus años de haber perteneci-
do á las huestes del glorioso caudillo Gene-
ral Prim, de haber con él combatido eri tales 
y cuales victoriosas campañas: así trasmitiré 
yo, con ese énfasis, con ese amor, á los míos, 
de que estreché en fraternal reunión la ma-
no, y merecí la honra de su dictado de ami-
go, del que hoy se le erige una estátua en 
todos los corazones gaditanos, y del que ma-
ñana á la posteridad pasará á ser parte inte-
grante del escudo de Cádiz. 

En tiempo remoto, San Servando y San 
Germán vinieron á ser nuestros Patronos, y 
como á tales le levantamos esos dos altos pe-
destales que se ven en nuestro muelle. Hoy, 
coincidencial y providencialmente, á pocos 
pasos de dichos, ya estamos erigiendo una 
estátua al gran M O R E T ; nos falta tan sólo, en 
pendant con ésta, la del Sr. del Toro, para 
que tengamos de una vez laepopeya de nues-
tros antiguos Patronos aumentados con los 
modernos. 

R A F A E L SUAREZ Y SÁNCHEZ. 

Carta abierta 
Sr. Director de El Arte Culinario: 

Cádiz 

Muy señor mió y querido compañero: Es 
la primera vez que me dirijo á V. en la ac-
tual forma, cou áuituo de v< r si mi escrito 
merece ios honores d»-* su publicación en su 
ilustrado periódico. Razones de hecho y ríe 
derecho ine obligan á ello, á l o s cuales no 
quiero renunciar tau así porque .sí, sin que 
al tnenos constase mi oportuna protesta. 

Y sabe muy bien Sr. Director, que perte-
nezco y en ello me he enorgullecido, á esa 

Sooiedad «El Arte Culinario» desde la époc* 
de su fundación no tan solo, porque me en-
oontraba entre todos mis compañeros de oo-
cina, sino también porque creía ver en las 
bases que se establecían, una sociedad con 
elementos para llegar á ser de importancia. 

Sin comprender el por qué y esto es lo 
que yo desearía se me explicase más claro, 
al formarse una sociedad patronal de coci-
neros, eto. etc., no tan solo se nos instiga á 
que colaboremos á esa nueva sociedad, sino 
que nos pretenden obligar á que abandone-
mos á nuestra antigua y querida siempre de 
El Arte Culinario. 

He visto con disgusto cómo la mayoría d© 
mis compañeros, sin la menor resistencia 
han prestado su cooperación ¿ ese copo de 
libres voluntades renunciando á todos sus 
derechos libres de hombre. Esta conducta, 
dígase lo que se quiera, abona muy poco á 
los que la han procedido, y por tanto en el 
Ínterin que no se nos demuestre una razón 
de peso y suficiente para renegar de la fé 
prometida, debíamos habernos conducido 
para con nuestra Sociedad de un modo más 
digno y honroso. 

Sé de muchos compañeros que blasonaban 
de libres y de no prestarse nunca á maqui-
naciones tales cuales las estamos sucedien-
do; pero les bastó la sola conferencia de 
Melquíades en «La Mezquita» para que de-
pusiesen de todos sus derechos y sin más ni 
más se entregasen al Delfín déla Cocina. 

¿Es que estamos repudiados por la Qompa-
ñía Trasatlántica, por el mero hecho de per-
tenecer á una sociedad nuestra, exclusiva-
mente nuestra, que en nada ni con nadie, se 
ha metido, ni ocupado y sí tan solo de sus 
cuestiones puramente particulares y socia-
les? 

La ilusión de las mayordomías, la rela-
ción con el hombre de los rizos, y otrs» 
cuantas necedades son las que seguramente 
se les han subido á muchos de mis compa-
ñeros á la cabeza, hasta tanto que vean el 
desencanto del mañana. 

¿Conque habéis erigido al Sr. Brizueta 
por vuestro único caudillo, al señor del or-
deno y mando? 

Hacéis muy bien, perfectamente bien 
pero como yo al ingresar en la Compañía 
tan solo tratamos de mis servicios como co-
cinero, nadie es quien para quererme ahora 
poner farolillos en mi casa, no sea que las 
luminarias me puedan quemar el piso. 

Dispense señor Director la molestia, y ro-
gándole se sirva dar forma á la presente, 
con tal de que su prosodia no sea causa de 
su no publicación, me reitero de V. atento 
s. s. s. q. b. s. m. 

U N COCINERO. 

N. B. Autorizo á Y. para que diga mi 
nombre á quien la curiosidad tiente á ha-
cerlo. 



A Hit Vanidoso 
Cierto tipo vocinglero, 

ignorante y enfatuado, 
decía en tono altanero 
que estaba entre el compañero 
sin motivo, postergado. 

Mientras, otro tipo había 
que era tonto y no tenía 
el más pequeño atractho, 
y estaba siendo motivo 
de cariño y simpatía. 

Al oir tanta bobada 
le dijo un otro:—Te escucho 
y, vamos, me desagrada, 
pues no te quitamos nada, 
¡es que te pones tú mucho! 

¡Pues señor... y vá de cuepto! 
/ 

Que verdad es que no tenemos más que 
lo que nos quieren dar. ¡Quien me había á 
mí de decir que tenía de ver lo que he vis-
to, pero me queda el consuelo de que oomo 
perdiendo algunas veoes se gana, en este 
oaso, perdiendo he ganado. ' 

Eramos un núcleo más ó menos impor-
tante en «El Arte Culinario», donde todos 
nos dábamos muy por satisfechos con nues-
tra modesta sociedad, ajenas de pretensio-
nes, ajena de discordias, respetuosa para 
todos, tanto es así, que casi tuvimos la jac-
tancia de bañarnos en aguas de rosas por 
nuestra cordial unión, é hicimos gala de 
nuestro aoendrado amor y constancia á 
nuestra Sooiedad. 

Pero vino la tarántula y nos picó, y como 
no hubo quien entre nosotrus cogiese la gui-
tarra para tocarnos el toque que al fin ani-
quila les desastrosos efectos de ese animali-
to, aquí nos teneis á todos doloridos y era-
pozoñados dando ayes lastimeros, pero sin 
desproveernos de la pozoña del bicharraco. 

Tengo ganas de cantarme, ¡vaya por us-
tedes culinarios! 

Mare á mí me ha picao 
la tarántula malina 
y por eso me he quedao 
más seco qne una sardina. 

Anda vé á la botica 
no seas terco, chiquillo, 
qne te dé una perra chica 
de ungüento de amarillo. 

Lo que es la inoculación desastrosa, ¡ya 
ven Vds. con este simple desahogo de los 
nervios, me parece que he desahogado algo 
los terribles efectos de la picadura del in-
seoto! 

Estos calores del verano, traen esas cala-
midades y muchas más; créanme Vds., es-
tas estaciones son las que dan tedas las co-
sas coleriformes, y ahí teneis la prueba: no 
á nosotros tan solo, sii>o también á Jos fo-
goneros y á los camareros ha cabido algo 
de los horrores de la estación; ahora bien, 
que cada cual tiene su forma de sacudirse 
las pulgas, también es cierto, y de que el 
que tiene bichos es porque quiere, porque 
nunca en mejor época se conooió la inven-
ción de los polvos insecticidas. 

Otra vez tengo ganas de cantar, ¡caramba 
con los nerviecitos! 

Una morena y una rubia 
hijas del pueblo de... 

¿Me quereis dejar proseguir y no taparme 
la boca? ¿Que se lo vais á decir á mi papá 
para que no oante más? ¡So tonto, si lo que 
canto ahora es La Verbena de la Paloma] 

Y amarillo si, 
y amarillo no. 
y amarillo y verde 
me lo pintó. 

¿Tampoco eso?.. ¡Pues vaya que sea el 
Vito! 

Con el vito, vito, vito 
con el vito, vito, vá, 
no me diga oBté amarilla, 
que yo soy colorá. 

Cada cual se cura á su modo; de modo que 
yo me aplico lo que para mi entender me 
oura, y si por mis manos me mato, que ja-
gan un joyo... y requaquan. 

U N R O J O . 

Sobre cooperación 
Son, a juicio mío, de mucho interés los 

artículos que sobre cooperación ha publica-
do en El Socialista nuestro compañero Gar-
cía Cortés; y lo son porque ellos abren an-
cho campo á la propaganda de nuestros 
ideales, ya que mediante la creación de esos 
organismos se consigue, al par que un po-
sitivo beneficio para los compradores de las 
Cooperativas, que los obreros vayan acos-
tumbrándose al estudio de estas cuestiones 
de una manera práctica, sin contar con el 
impulso que pueden recibir las colectivida-
des del Partido con las subvenciones que 
aquéllas les otorguen, sacadas de sus utili-
dades. 

Hay aquí una inmensa cantera que ex-
plotar, y si los trabajadores nos diéramos 
cuenta de las empresas á que podíamos lan-
zarnos si la cooperación adquiriera entre 
nosotros grandes vuelos, no perderíamos un 
momento en poner por obra nuestros pen-
samientos. 

No es que tenga á la cooperación por una 
panacea bastante á curar los múltiples ma-
les que sufre la ©lase trabajadora, no; pero 
sí estimo que la cooperación conveniente-
mente encauzada y dentro de sus debidos 
límites, puede prestar servicios inaprecia 
bles á la causa de la emancipación del pro-
letariado. 

Sugiéreme estas reflexiones, juntamente 
con los ejemplos aducidos por García Cor-
tés en los trabajos á que he aludido, la pro-
ximidad de la inauguración del nuevo Cen-
tro Obrero de Madrid, donde tendrán do-
micilio social cerca de 30.000 trabajadores. 
¿Ha pensado el amigo Cortés la inmensa 
fuerza que supone ese núcleo de obreros si 
se les llegara á encaminar por la vía de la 
cooperación? 

Aquí he de permitirme apuntar una idea, 
que es seguro no les habrá pasado inadver-

tida á los celosos fundadores y propulsores 
de la Cooperativa Socialista Madrileña. ¿No 
sería de suma conveniencia ampliar los ser-
vicios de ésta en el nuevo local, creando 
secciones de zapatería, sastrería, modiste-
ría, panadería, etc., etc., todo aquello, en 
fin, que tendiese á completar la organiza-
ción cooperativa, en que indudablemente, 
repito, no habrán dejado de pensar los com-
pañeros de Madrid? 

Por lo pronto, ahí tienen ustedes la pri* 
mera materia: una enorme masa obrera dis-
ciplinada, organizada, y con la cual pueden 
intentarse muchas cosas. Ya sé que esto no 
es obra de un día; pero lo mismo que los 
trabajadores de Madrid han logrado adqui-
rir un palacio para instalarse, pueden cons-
tituir una poderosa Cooperativa y emanci 
parse de la tiranía tenderil, proporcionando 
al mismo tiempo grandes beneficios con des-
tino á la propaganda. 

No terminaré estas deshilvanadas refle-
xiones sin tribntar mis más sinceros elogios 
á mis colegas los dependientes de comercio 
de Madrid por su actitud al organizarse en 
grupo socialista: ya era tiempo de que tan 
numerosa clase entrara por las vías que 
conducen á la emancipación. ¡Adelante, 
siempre adelante! 

M . MONLLEÓ. 

Tossa, Septiembre 1908. 

CANTARES 

Auda diciendo la. gente 
que no me quieres pa ná, 
iré en busca de Melquíades 
que tiene una sociedad. 

Diez años después de muerto 
y de gusanos comido, 
sabrán que eres cocinero 
amarillo de apellido, 

Toito te lo sobrellevo 
menos tu coba maldita, 
porque la pringue amarilla 
ni el mismo Dios te la quita. 

Aunque el rio lleve palmas 
y se lleve á los palmeros, 
no voy á los amarillos 
porque yo tizne no quiero, 

Pobreoillo del que vende 
su conciencia y voluntad, 
más valiera que los mengues 
se lo quisiesen ilevai. 

Cádiz: ímp. LA UNION, F . F o n t e c h a 4. 

A _ T 1 J * antiguo jefe de Cocina de la Compañía Trasat lánt ica , 
I I I T T l 1 0 A n ^ n i 1 l O Í 1 o f r e c e á sus compañeros de oficio y al público en gene-
I 1 / 1 I I I / i N I I l i l i 11 A I I \ I I - ra l s u Q r a n Establecimiento de Ropas, y en su 

\ J U l I l l l U V l l l v l l U l i v J l l » especialidad la del servicio de cocina , gorras, uniformes, ' etc . , e t c . - P R E C I O S ECONOMICOS. 

P l a u z a . d e V a l v e r d e , 2 ^ S a n t a n d e r . 



£1 Arte Culinario 

S O C I E D A D E N C O M A N D I T A — C Á D I Z 

Vapores Catalina, Martín Saenz, Conde Wifredo, Pió IX, jyiigueT lVL Pinillos y Valbanera 

Salidas periódicas cada 20 á 25 días de Barcelona, Va,ancla, Málaga y Cádiz para I , l a , Bañarla, , Puerto Rico, Habana y Nueva Orleans. 
Admiten pasajeros de I a 2 a v 3 a pla^ 
Todos Jos buque de oata Empresa'tienen ^édTcrdTdotTcTón. V 6 n t Í l a d a S c á m a r a S * c a r S a P a r a l o s referidos puertos sin trasbordo. 

Para más informes á sus armadores 
Plaza de San Agustín, número 2. 

D E B A R C E L O N A 
En la actualidad se encuentran organizados los servicios de esta Compañía en la q,V„,W f t fnr™-
Dos servicios mensuales á Cuba y Méjico, una del Norte yotra del Mediterráneo g 

Uná expedición mensual á Centro América. ^euiuerraneo. 
Una expedición mensual al Río de la Plata. 
Trece expediciones anuales á Filipinas. 
Una expedición mensual á Canarias. 
Seis expediciones anuales á Fernando Póo 

P fP e d i e iones anuales entre Cádiz y Tánger, con prolongación á Algeciras y Gibraltar 
Las fechas y escalas de cade servicio se anuncian aparte. g - y ^ l D r a l t a r -

do y t r a t o ^ u ^ ^ se^icio^Beba^a^^T 0 8 T I a Oompaüía dá alojamiento muy cómo-
jo. Jtíebaias en pt isaiesde ida v vuelta. HRV N« ^VZ™ „ I TI': J -A , I A M I L I A S - d e c i o s convencionales por camarotes de lu-
acultad de regresa? gratis deítro de un a ñ Z T T e ^ n t e i n teabSjT * * * * * * 6 m i S r a n t e s d e c l a s e a r f c e s a » a <* jornalera, con 

consignatario de los Vapores Trasatlántico de 

A. Folch y C.a S. en C.—Barcelona. 
S E R V I C I O M E N S U A L 

Línea de Jas Antillas por los vapores 

MigueJ Gallart, Puerto Rico y Juan Porgas 
que hacen las escalas de Canarias, Puerto Rico, Mayaeüez, Ponce Ha 
baña, Sant iago de Cuba, Cíenfuegos, Sto, D o m i i g S y New - O r l e a n S " 

Línea de América del Sud por los vapores 

Berenguer el M e , Argentino, José dallan y Brasileño 
d e S t a ! F é ^ 6 S C a l a S dC C a n a r i a s ' M o n t e v i d e o , Buenos Aires y Rosario 

STO. CRISTO, N Ú M . 3.—CÁDIZ 

Hamburg-Amerika Linee 
taiscle DarappacMífalirts-Gesellí 

Servicio de vapores correos alemanes directos de Cádiz para 

^ ^ ^ Habana, Tampico y Veracruz 
Saliendo de este puerto los días 3o de cada mes, y para 

Montevideo y Buenos Aires cada 1 i día 
HAC Î • vapores construidos expresamente para pasaje de 3 . a clase, están dota-
dos de todos Jos adelantos y comodidades que se conocen, estando excepcional-
mente acreditados por la abundancia y buena calidad de las comidas y por el 
esmerado trato que reciben los pasajeros. • 

Pídanse precios é informes á sus Agentes en Cádiz 

B l f ' O B © i f l l l l & 
Calderón de la Barca, 19 

La Perla de Cuba-
de plácido jVíenendez 

Calle Cristóbal Colón, número 15 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías 
para los Baños.—Bonitas y cómodas habi-
taciones para una ó más personas. 

Servicio esmerado e precios económicos 
Habrá un dependiente de la casa á la lle-

gada de buques y trenes. 

LA NUEVA ESPAÑA 
VINOS V AGUARDIENTES 

En este antiguo y acreditado estableci-
mientose expenden vinos y licores de las 
más acreditadas marcas. 

Su propietario D. MARCELINO SAN-
CHEZ, garantiza á su numerosa clientela, 
la bondad y pureza de los artículos que se 
expendan en su reputado establecimiento. 

4—Duque de la Victoria—4.—CADIZ 

El Centro Montañés 
de 

COMIDAS Y B E B I D A S 

Compra y Venta de toda clase de jtfetales 
Y H I E R R O V I E J O \ 

calle de Gándara, 2 
SANTANDER 


